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Informe sobre el Oeceticus Platensis Berg 


en la localidad de Arano, F.C. S. 


POR EL PROF, REYNALDO O, ARAVENA 


Creo una obligación de parte mía prestar atención sobre esta plage 
que azota tantas regiones de nuestro territorio y que a pesar de ser 
perseguida, en la mayoría de los casos subsiste aún con caracteres de 
plaga. 

Creo conveniente no dar a conocer ningún dato biológico del ecético 
porque ya son conocidos sus ciclos evolutivos y además porque nada 
podría agregar al excelente trabajo del doctor F. Lahille, publicado 
por el ministerio de Agricultura de la Nación. 

Causa verdadera pena observar las plantaciones de los establecimien- 
tos de ésta y los cercos de la vecindad con el poco sugestivo adorno de 
cientos y cientos de ejemplares de cestos colgados de las ramas y que 
en la primavera entrante darán origen a millones de larvas voraces que 
reducirán el follaje de los árboles e impedirán el desarrollo completo 
de las hojas de los mismos. 

Hasta tal punto llega la plaga que en los yuyos y entre los alfalfares 
se nota la presencia del ecético. 

Hace ya varios años se hicieron pedidos a la Sociedad Rural de lotes 
de acóticos parasitados por la mosca Parexorista Caridei y fueron dis- 
tribuídos entre las plantaciones más afectadas por la plaga. 

El primer paso se dió, pero no se tuvo cuidado de facilitar la destruc- 
ción por otros métodos. 

Sabido es que el biológico es un medio de destrucción pero no siempre 
las condiciones son las mismas, de manera que no hay que esperar todo 
de esas moscas que se creyó eran la salvación y que bastaba echar unos 
cientos de canastos parasitados para ver destruída la plaga en muy poco 
tiempo. 

Este ha sido el grave error de muchos que abandonaron a las famosas 
mosquitas sus plantaciones. 

Luego existe un agravante: He podido comprobar positivamente que 
la plaga se propaga más aún porque los gajos de plantas infectadas son 
irasplantados a otros lugares sin requisitos de ninguna naturaleza, pues 
así llenos de ecéticos los llevan a otros lugares donde posiblemente la 
plaga no llega a su máximum. 

En la escuela, bajo mi dirección, se recogieron alrededor de 1.500 a 
2.000 cestos sobre un total de 56 árboles pequeños (*) de modo que es de 
imaginarse las condiciones en que están las plantaciones en esta zona, 

De ese total de cestos he sacado un lote de 50 y luego otro de 760 con 
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objeto de abrirlos y luego ver las condiciones en que se encuentran y 
anotar los casos de parasitismo. 

Del lote de 50 no encontré ninguno parasitado y del 760 solo encontré 
2, y no se refieren a la mosca parexorista sinó a una avispa que según 
el Prof. Bruch sería Spilochalis Bergi. De modo que puede verse el re- 
sultado de la Parexorista Caridel, 

De! lote de 50 que he mencionado anteriormente he hecho las siguien- 
tes observaciones: Los 50 cestos estaban revestidos por la capa de seda 
común. De ese total 13 estaban vacíos (°) y el resto, o sean 37, llenos. 
Una vez abiertos cada uno de los cestos, he encontrado 33 crisálidas y 
4 larvas, dos de las cuales estaban muertas. De esas 33 crisálidas, 31 
pertenecían a hembras y el resto a crisálidas macho. 

Del lote de 760 cestos se ham encontrado 529 erisálidas hem- 
bras que están en condiciones de desovar. Suponiendo que cada 
hembra contuviera 1.500 huevos (que a veces es un número más ele- 
vado) tendríamos un total de 793.500 larvas que pueden desarrollarse 
en condiciones favorables y ténease en cuenta que el sitio de donde se 
ha sacado este lote no es el de los más afectados. 

De este párrafo se ve la gran necesidad de tratar de disminuir la 
plaga. Creo que dada la forma en que se presenta el ecético la manera 
más conveniente de destruirlo es por la recolección directa. Si bien es 
cierto cuesta más por tener que pagar operarios se está en la seguridad 
de que cada cesto que se extraiga y queme no podrá amenazar las plan- 
taciones. 

Hay que ser demasiado optimista para creer que unos centenares de 
mosquitas pueden destruir los miles de ecéticos que infestan la comarca. 

Soy de opinión que hasta que no se dicten leyes u ordenanzas ten- 
dientes a la destrucción, los propietarios de plantaciones descuidarán 
este punto tan capital. Antes de terminar este trabajo voy a dar un 
dato respecto a la destrucción por medio de las aves. Durante las in- 
vestigaciones que realizo a fin de confeccionar un trabajo sobre alimen- 
tación de aves, solo he encontrado en el estómago de un bicho feo (Pi- 
tangus) solo dos larvas del ecético en el año 1924 y desde entonces no 
he vuelto a observarlo en el contenido estomacal de los muchos ejem- 
plares de aves anotados hasta la fecha. De modo que no hay que con- 
tar con la ayuda de las aves, para este caso solo el hombre con constan- 
cia puede reducir hasta su menor expresión, lo que hasta ahora cons- 
tituye una amenaza para la vida de nuestras grandes arboledas. 


Arano, 1.” de agosto de 1926, 





(1) Hago la salvedad que durante todo el año 1925 yo no estuve al frente de 
la escuela, 
(2) Los cestos vacíos corresponden a machos que ya han efectuado la eclosión. 


